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Capítulo 2 
EDUCANDO A NIÑOS CON CARÁCTER:

Lo que solía ocurrirle a muchachos de primero de preparatoria es ahora rutinario entre los de segundo de secundaria: problemas con la ley; promiscuidad; embarazos; fiestas con alcohol y sin la vigilancia de adultos; drogas.

-Un consejero de secundaria.

Los padres son gente poderosa. El peor error que pueden cometer es subestimar su influencia.
	- Un rabino

La madre de una estudiante de una preparatoria privada recuerda una conversación que tuvo con otra señora cuya hija asiste a otra escuela preparatoria. La segunda madre dijo, "Estamos tan contentos con la graduación: va a ser en un hotel, la fiesta después será allí mismo, y los muchachos tienen todos habitaciones en el hotel para pasar allí la noche."

La primera señora pasó saliva con dificultad y dijo, "¿Pero que no se dan cuenta del mensaje que le están dando a sus hijos- 10 que les están permitiendo hacer?"

La segunda señora suspiró y dijo, "Bueno, al menos no van a manejar después de tomar."

Al platicar acerca de esta conversación, la primera madre comentaba: "Ponemos un límite, y luego 10 ignoramos. Ponemos otro nuevo límite y 10 cruzamos. Muy pronto estamos arriesgando nuestra manera de ser al grado de desaparecerla."

La paternidad, incluyendo las normas morales que enseñamos y sostenemos, tiene un profundo efecto en el desarrollo moral y comportamiento de nuestros niños. Cuando no nos fijamos estándares altos, abandonamos a nuestros hijos a sus deseos inmaduros y a las presiones negativas de sus compañeros de edad y la cultura.	.

Nuestra paternidad afecta cada área del crecimiento de nuestros niños, incluyendo su habilidad para aprender y realizar el trabajo disciplinado de la escuela. En su libro de 1992 "La escuela más pequeña de América: la familia", los educadores Paul Barton y Richard Coley predijeron el fracaso de la reforma educativa si ésta ignoraba un hecho básico: la familia es la cuna de todo aprendizaje. Ellos señalaron que los logros del estudiante mejoran cuando los dos padres están presentes en casa; cuando los hijos están bien cuidados y se sienten protegidos, cuando el ambiente familiar presenta retos intelectuales; cuando los padres favorecen la autodisciplina y la perseverancia; y cuando fijan limites al uso de la TV, vigilan el cumplimiento de tareas, y se aseguran que haya asistencia regular a la escuela.

En estas áreas vitales, sin embargo, cada vez más familias no están cumpliendo con las necesidades de los hijos. En general, los muchachos llegan a la escuela menos dispuestos a aprender. El psicólogo Robert Evans señala que en el momento mismo que los maestros enfrentan más presión para incrementar los logros de los alumnos, tienen que lidiar con el decline de cosas que antes Se daban por 
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hechas: la atención de los alumnos, el respeto por la autoridad, las mínimas habilidades sociales, y la disposición a trabajar.

En toda clase de familias, incluyendo las que tienen segundas parejas, los padres pasan menos tiempo con sus hijos, les ofrecen menos guía, y les imponen menos límites. A pesar del 4echo de que el uso exagerado de la televisión incrementa las agresiones por parte de los niños y baja el rendimiento escolar, los padres permiten que sus hijos vean más tiempo de televisión que el tiempo de la escuela y la tarea combinadas. Tres de cada cuatro alumnos de 60 de primaria tienen televisión en sus recámaras.

Aún los padres más competentes y conciliadores tienen que batallar para terminar la semana y se sienten abatidos por sentimientos de fracaso. La paternidad es inherentemente un trabajo arduo. Obtenemos nuestra capacitación sobre la marcha. El trabajo es más difícil que nunca porque ahora tenemos menos aliados (como los familiares y los vecinos solidarios) y más enemigos (tales como una cultura de medios intoxicante, otros padres que son permisivos, y una economía que no permite ingresos decorosos). Debido a que las familias están más tensas que nunca, y debido a que hay qda vez más fuerzas negativas en la vida de nuestros hijos, los padres necesitan tener intenciones más fuertes que en las pasadas generaciones acerca de crear una vida familiar y más vigilantes con la moral de los hijos. El buen carácter no puede ser aprendido de nuestro presente ambiente moral.

¿Cuáles son los principios básicos que nos pueden guiar en el exigente pero retribuyente trabajo de educar a hijos de carácter?

1.HAGA DEL DESARROLLO DEL CARÁCTER UNA ALTA PRIORIDAD

Una de mis alumnas de la universidad, al reflexionar acerca de su desarrollo del carácter, escribió: "Yo fui hija única, y mis padres me permitían hacer lo que yo quisiera casi todo el tiempo. Sé que querían hacerme sentir lo mucho que me amaban. Pero he tenido problemas con el egoísmo toda mi vida."

El educador James Stenson dice: "Los padres exitosos se ven a sí mismos corno padres educadores. Ven a sus hijos como adultos en formación."

Esto significa que debemos que tener visión de largo plazo. Muchos padres hoy &n día le dan mucha importancia al hecho de que sus hijos obtengan buenas calificaciones y que tengan buena auto estima. De hecho, sin embargo, el carácter de nuestros hijos -la persona en que ellos se están convirtiendo- es mucho más importante para tener una vida buena y satisfactoria. Nuestro objetivo como padres entonces debería ser: ¿Qué tipo de carácter queremos que posean nuestros hijos cuando sean hombres y mujeres? ¿Serán adultos trabajadores, generosos, responsables? ¿Serán esposas y esposos amorosos y padres capaces? ¿Cómo es que nuestra manera de ser padres afectará estos resultados?

Nuestro carácter consiste de nuestros hábitos. Los hábitos que nos formamos en la niñez y la adolescencia a menudo perduran en el adulto. Imaginen que a sus hijos algún día les preguntarán: "¿Qué tipo de influencia tuvieron sus padres en el desarrollo de su carácter?" ¿Qué esperaría que ellos dijeran?

2. SEAN PADRES AUTORITATIVOS
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Los padres deben de tener un sentido de la autoridad bien desarrollado- el derecho de ser respetado y obedecido.

En la década de los 1960s muchos adultos perdieron la confianza en su autoridad moral. Durante el mismo período, Diana Baurnrid, profesora de psicología en la Universidad de California en Berkeley empezó su investigación con miras a demostrar que la autoridad del adulto, cuando es adecuadamente bien ejercida, es vital para el desarrollo moral de los niños y los adolescentes.

Al observar a familias de primera mano, Baurnrid identificó tres estilos de paternidad: el autoritativo, el autoritario, y el permisivo. Los padres autoritarios usaban muchas órdenes y amenazas pero poco razonamiento. Los padres permisivos eran muy afectuosos pero tenían poca autoridad. En contraste, los padres autoritativos combinaban la autoridad segura con el razonamiento, la justicia y el amor:

El niño recibe dirección firme, consistente, y razonablemente; los padres explican tanto las razones que hay detrás de sus demandas y alientan el dar y el ofrecer; los padres usan su poder (para hacer cumplir las reglas y órdenes) cuando es necesario; los padres dan valor tanto a la obediencia a las peticiones de los adultos, como a la independencia del niño; lo padres fijan estándares y los hacen cumplir firmemente pero no se consideran a sí mismos infalibles; escuchan a sus hijo pero no basan sus decisiones solo en los deseos de sus hijos.

Baurnrid inicialmente estudió a niños en edad preescolar y les dio seguimiento hasta que tuvieron 9 años. Su mayor descubrimiento: los niños con más confianza en sí mismos y socialmente responsable_ tenían padres autoritativos.

Estudios subsecuentes documentaron la efectividad de la paternidad autoritativa con los adolescentes. El psicólogo Lawrence Steinberg de la Universidad de Temple y sus colegas estudiaron a 20,000 adolescentes y a sus familias en nueve diferentes comunidades a través de los Estados Unidos. Encontraron que los adolescentes con padres autoritativos eran los más seguros, perseverantes, y exitosos en la escuela y los que menos probabilidades tenían de abusar de las drogas o el alcohol.

Para establecer un estilo de paternidad autoritativa -y nunca es tarde para empezar- debemos intentar una política de cero tolerancia hacia el vocabulario y comportamiento irrespetuoso. Casi todos los niños caerán en una fonna de falta de respeto de vez en cuando, pero cuando eso suceda, necesitan recibir retroalimentación correctiva inmediatamente ("¿Qué tono de voz estás usando?", "No tienes permiso de hablarme de esa manera, inclusive si estás enojado"). Si no eliminamos finne y consistentemente tal comportamiento, veremos que nuestra zona de tolerancia para las faltas de respeto se va ensanchando cada vez más -y las actitudes irrespetuosas de nuestros hijos empeofarán consistentemente. Si permitimos que los niños de cualquier edad se salgan con la suya al ser irrespetuosos, pronto perderán el respeto por nuestra autoridad moral. Y si no respetan nuestra autoridad moral, no respetarán nuestras reglas, ejemplos, o enseñanzas morales. Además tendrán problemas para aceptar cualquier enseñanza como adultos.



3. AME A LOS NIÑOS

El amor hace que nuestros hijos se sientan seguros, importantes y valiosos. Cuando se sienten amados, se unen sentimentalmente a nosotros. Ese lazo los hace responder a nuestra autoridad y ser receptivos a nuestros valores.
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El amor significa pasar tiempo con los hijos. El tiempo uno-a-uno es especialmente importante. Necesitamos de tiempo íntimo emocionalmente y actividades compartidas para mantener cualquier relación -entre esposos, entre padres e hijos- fuerte y creciendo.	

Para proteger ese tiempo uno-a-uno, necesitamos planeado. Conozco un inspector de escuelas, padre de cuatro, que puede mostrarle a uno en su agenda con cuál de sus hijos estará compartiendo la tarde del sábado próximo. "Si no 10 agendara de esa manera, no 10 cumpliría," dice, "¡lO ,,10 haría." "para aseguramos de que tenemos tiempo en familia." dice una madre, "tenemos una regla. En dos días de la \ semana, no hay actividades fuera de la familia para nadie.

El tiempo que pasemos con nuestros hijos se convertirá en las memorias más valoradas. El ya fallecido doctor Christian Bamard, pionero de los transplantes de corazón, recuerda el tiempo que pasaba con su padre de esta manera.

Siempre que nos enfermábamos, mi padre se pasaba la noche en vela para cuidar de nosotros. Yo sufría de uñas en los dedos de los pies encarnadas tan a menudo, que me ponía a llorar en la cama. Mi padre solía sacar la uña con una solución hecha de leche y pedazos de pan o bien de jabón con azúcar. Y cuando tenía gripa, me frotaba Vickes en el pecho y me cubría con un pedazo de franela. Los domingos por la tarde solíamos subir a una colina cercana a la presa. Una vez allí, se sentaba en una roca y observaba el pueblo allá abajo. Luego le contaba a mi padre acerca de mis problemas y él me platicaba de los suyos.

La cantidad de tiempo es tan importante como la calidad de éste. Un padre de tres menciona: "Es muy importante estar con tus hijos en situaciones de la vida diaria. Es entonces cuando ves cómo se comportan, qué actitudes están aprendiendo. Es cuando puedes medir su comportamiento: 'No le hables a tu madre así?, “ ¿Es así como tratas a tu hermano?” 

El amor como comunicación

La calidad de nuestro amor a menudo se resume en la calidad de nuestra comunicación. La buena comunicación no sucede automáticamente simplemente porque nosotros creamos el tiempo para ella. A menudo necesitamos hacer algo deliberadamente para provocar un intercambio de ideas y experiencias con sentido verdadero.

Cuando nuestro hijo Mark tenía 13 años, me sentía frustrado por el hecho de que nuestra comunicación consistía típicamente en que yo le hiciera preguntas y él me diera respuestas monosílabicas ("¿Cómo te fue en la escuela?" "Bien." "¿Qué tal estuvo el juego?" "Excelente."). Un día, en mi desesperación, le dije: "¿Sabes? Un día me gustaría que tuviéramos una conversación de verdad. Siempre te pregunto yo a ti. Sería grandioso si, para variar, tu me hicieras a mí una pregunta."

Él me dijo, "Muy bien, papá. ¿Cómo van tus cursos este semestre?" Era la primera vez que yo le platicaba de mi trabajo de maestro. Después de eso, inclusive si solo pasábamos cinco minutos en el auto, nos "devolvíamos" las preguntas: Yo le hacía una pregunta (por ejemplo, "¿Qué fue lo mejor y lo peor del día de hoy?"), él me formulaba una (a menudo era la misma pregunta), y así seguíamos. Se hizo una especie de tradición en la familia.

¿Cómo podemos hacer que tengamos tiempo para la comida familiar y desarrollar su potencial para la comunicación efectiva? John y Kathy Colligan de Endwell, Nueva York tuvieron cinco hijos, y tanto ellos como sus hijos tenían los compromisos usuales fuera de casa (partidos, clases, juntas, etc.). Pero tomaron la decisión de compartir en familia una comida diaria. Kathy explica:
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Teníamos que variar el tiempo de la comida entre las 4:30 y las 8:30 dependiendo de la temporada, los deportes, etc. les pedimos a los niños que cumplieran con este compromiso. Descolgábamos el teléfono. La televisión estaba apagada. Pusimos una regla: solo se permitían conversaciones positivas -nada de críticas, chismes, o quejas. Empezábamos por dar gracias pidiendo a Jesús que estuviera en la mesa con nosotroS. Resaltábamos lo especial que es cada persona -lo que nos llevó a ver la bondad en cada uno de nosotros. Al principio los niños se quejaban amargamente. Pero ahora que todos ellos son padres a su vez, les hemos preguntado a cada uno independientemente, "¿Cuáles de las cosas que hacíamos como familia quisieran hacer ustedes con sus propios hijos?" Todos han respondido, "La comida en familia."


Para hacer que la comida familiar sea un tiempo de buena plática, es conveniente escoger "un tema". Algunos ejemplos son: "¿Qué es algo que hicieron hoy que los hizo sentir bien?", "¿Qué es alguna cosa que ocurrió hoy que nunca les había pasado antes?" "¿Qué cosas esperan con ansia?" "¿Quién tiene un problema que el resto de la familia le pueda ayudar a resolver?"

_En nuestra familia a veces recortábamos una columna de consejos del periódico y la leíamos en voz alta, evitando leer la respuesta. Por ejemplo: "Tengo 15 años y estoy embarazada, y me muero de miedo de pensar en cómo decírselo a mis papás. ¿Qué debo hacer?" Tomábamos turnos para decir que consejo es el que el columnista le debería dar -y después de esto, leíamos la respuesta. Es,tas pláticas nos daban un buen pretexto para compartir nuestros más profundos valores y creencias.

Amor como sacrificio

Amar a nuestros hijos es estar dispuestos a hacer sacrificios por su bien. Una persona sabia dijo una vez, "El ser un padre responsable implica el ponerte en segundo lugar durante 25 años." A menudo no hay mayor sacrificio, ningún acto de amor por nuestros hijos tan grande que soportar las pruebas inevitables del matrimonio. Una madre decía: "La cosa más importante que los padres pueden hacer por sus hijos es amarse el uno al otro y permanecer juntos."

Cerca de un millón de niños ven cómo sus padres se divorcian cada año. En una cambio importante con respecto a la generación anterior, tanto los consejeros matrimoniales religiosos como los seculares están insistiendo a las parejas casadas con problemas que hagan todo lo posible para resolver sus diferencias y salvar su matrimonio. Ese consejo está basado en la experiencia de muchas parejas que subestimaron por mucho el dolor del divorcio tanto para los niños como para los adultos.

En El legado inesperado del divorcio: un estudio único de 25 años, la investigadora Judith Wallerstein documenta en detalle las a menudo duraderas repercusiones psicológicas del rompimiento familiar y marital. Hay excepciones: algunos hijos emergen del sufrimiento del divorcio siendo personas más fuertes; algunos otros, ya de adultos están determinados a hacer que su matrimonio' dure. Pero para una gran mayoría, el tiempo no cura las heridas.

En su libro En peligro: su hijo en un mundo hostil, Johan Christoph Arnold cita a Cindy, una joven terapeuta residente de Boston. Tenía cinco años cuando sus padres les informaron a ella y a sus hermanos que se divorciarían.

Más tarde esa noche vi a papá que salía caminando con la maleta en la mano, y su despertador con el cable enredado. Me vio y dijo, "Cariño, recuerda, tu papá te ama." Acto seguido se fue. Ese recuerdo es tan vívido. ¿Qué significa que el papá le diga a su pequeña hija "Te amo" pero a continuación te abandona? Es inclusive difícil creer que mi esposo en verdad me ama. Es como si estuviera aún esperando a que mi papá regrese a casa.

Los matrimonios fracasan por muchas razones, incluyendo el abuso a los menores, violencia marital, e infidelidad. Pero necesitamos recordar: a los hijos les va mejor cuando tienen a dos padres bajo el mismo techo. Los padres hacen su trabajo mejor cuando están los dos para ofrecerse apoyo. El
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amor entre el padre y la madre contribuye grandemente a que el niño tenga un sentido de seguridad y bienestar general. Y al permanecer juntos a través de las malas y las buenas, les enseñamos a nuestros hijos una lección vital acerca del significado de comprometemos.

4 .ENSEÑE CON EL EJEMPLO

El enseñar con el ejemplo incluye tratar a nuestros hijos con amor y respeto, pero va más allá de, eso. Tiene que ver con cómo nos tratamos el uno al otro corno esposos -algo que los niños tienen incontables oportunidades de observar. Cuando peleamos, ¿lo hacemos limpiamente? ¿Qué tipo de lenguaje usamos? ¿Nos reconciliamos rápidamente o nos quedamos enojados? Las familias sanas, según los estudios, tienen rituales de reconciliación que les permiten perdonar y reconciliarse rápidamente.

Nuestro ejemplo también tiene que ver con la manera en que tratamos a otras personas fuera de la familia además de cómo hablamos de ellos -parientes, amigos, vecinos y maestros. La' madre que dice en frente de su hijo "Esta es una tarea tonta" acerca de lo que el maestro les ha asignado, está modelando una falta de respeto que no se olvidará en la mente del niño. "El poco respeto," según un educador que también es padre, "usualmente comienza con perfiles bajos. Los niños se vuelven insensibles a ello."

En estos días, el ejemplo más importante que damos es quizás la postura que tomamos especialmente las que son poco populares con nuestros hijos o que son encontradas con las de los padres permisivos de sus amigos. ¿Qué es lo que prohibimos? ¿Videojuegos violentos? ¿Programas de televisión que contienen sexo, violencia, lenguaje soez? ¿Cualquier forma de pornografía? ¿Música con letras que denigran a ciertos grupos de personas? ¿Ropas poco modestas? ¿Fiestas donde hay alcohol? ¿Graduaciones que duran toda la noche? Un padre comenta "Nuestra hija es la única de su grupo de amigas que no va a ir a la fiesta nocturna en la playa después de la graduación, está en verdad molesta con nosotros, pero esa es nuestra decisión."

	¿Saben nuestros hijos cuál es nuestra opinión acerca de los problemas morales de nuestros días respecto a la vida, la guerra y la paz, amenazas al ambiente, las demandas de los pobres? Si alguna ves hemos tomado una postura ante los ojos de los demás o en el trabajo inclusive en una conversación con otra persona, ¿hemos compartido eso con nuestros hijos? Posturas como estas definen nuestros valores. Les deja ver a nuestros hijos nuestros pensamientos más profundos. Eso es vital si esperamos trasmitir nuestros valores o la importancia de la integridad en una vida de carácter. Si nuestros hijos nunca nos ven tomar una postura para defender aquello en lo que creemos, ir en contra de la corriente, ¿cómo podemos esperar que tengan el valor de soportar la presión de sus amigos y compañeros?

5. MANEJE UN AMBIENTE MORAL

En generaciones anteriores, la familia existía dentro de un contexto social más grande que generalmente apoyaba los valores que lo padres estaban intentando enseñar a sus hijos.

Ya no. hoy, combatir el ambiente social -principalmente creado por los medios de comunicación masiva y la cultura del consumismo- es una batalla de nunca acabar. La periodista Amy Welbom comenta acerca del hecho que la cultura del consumismo intenta cada vez más sexualizar a los niños:
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"Lo ves en la ropa para las niñas de 7 años en adelante -la dificultad de encontrar un conjunto de ropa que no diga a gritos 'ramera.'"

La corrupción sexual de los niños es discutiblemente el ataque más insidioso a la inocencia y al carácter, pero la cultura de los medios se fundamenta en otros valores también. Muchos padres están preocupados por cuán materialistas son los niños, nunca satisfechos con lo que ya poseen. Cada vez más, los jóvenes basan su autoestima y su identidad en la ropa y los automóviles.	

En el capítulo 3, recomendé algunas guías específicas que los padres pueden usar para tratar de controlar la influencia de los medios -controlar la TV, películas, música, videojuegos, y el internet. La regla básica: los niños tienen que pedir permiso para ver cualquier programa de televisión, videojuego, artículo a ser bajado del internet, etc.

Igualmente importante, sin embargo, es el tener un acercamiento educativo -explicando nuestras objeciones morales hacia algo en vez de simplemente prohibido. Si nos dedicamos solo a prohibir un programa de televisión, película o disco compacto sin dejar en claro nuestros motivos-morales para ello, podríamos provocar solo resentimiento en nuestros hijos en vez de el desarrollo de la conciencia y la autorregulación.

Cómo podemos tomar ese acercamiento educativo es ejemplificado por una mame cuya hija de
14 años, Kylene, insistía en ver el popular programa de televisión "Amigos" en el cual todos los personajes tienen relaciones sexuales. Kylene decía que, todos sus amigos de la escuela lo veían, y se sentía fuera de todo eso al no poder verJa. Su madre dije> que:!o sentía pero que no estaba de acuerdo con los valores-trasmitidos en el programa. Kylene no dejaba de insistir. Finalmente su madre dijo, "está bien, veamos un episodio juntas." Unos minutos después de iniciado el programa, la madre dijo, "Déjame decirte por qué no me gusta lo que ella le acaba de decir a éL" Un minuto más tarde, ella dijo, "Déjame explicarte por qué no estoy de acuerdo con lo que él le acaba de decir a ella." Al final del programa, Kylene dijo, "Está bien mamá, ¡ahora entiendo!" y ese fue el fin de su insistencia acerca de "Amigos." El mensaje moral se había trasmitido, sencillamente.

El manejo del ambiente moral hoy en día también implica un mayor grado de supervisión que en el pasado. La mamá de dos niñas, de 11 y 6 años, dijo, "Las amigas de mis hijas nos visitan casi todos los días. Se sienten seguras aquí. Pero yo no permito que mis hijas vayan a casa de otras amiguitas a pesar de lo estricto que eso puede sonar. No sé qué clase de palabras usan, qué programas de televisión o películas ven, si habrá pornografía en la mesa de centro, o si sus mamás invitarán a sus novios a la casa."

Una madre le decía a su hija de 16 años quien estaba casi a punto de ir a una fiesta (en la cual los padres iban a quedarse en la casa): "Vaya llamar para ver si efectivamente estás allí. Si no estás, llamaré a la policía y te reportaré como desaparecida." La hija le respondió "No te atreverás." La madre dijo, "Claro que lo haré."

Los padres que se toman la molestia de vigilar a sus hijos pueden reconfortarse en lo que los estudios avalan: "Los padres comprometidos -que fijan reglas y tienen expectativas, saben de las actividades de sus hijos, amistades y comportamiento, y los vigilan en maneras apropiadas para su edad tienen hijos adolescentes con menores índices de relaciones sexuales así como menor uso de drogas, alcohol y tabaco que sus congéneres.	






